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Caríae-eíia.—ííii mes, 2 pespitas; tres meses, 6 ¡d.- P ro r inc i a s , tres meses. 7'50 id —i/xíran-
/ j j o , tres meses, 11'25 id.—I,a suscricióii eiupezíirá lí contaiKe cesde I.' y Ití üe cada mes. 

Números sueltos 15 céntimos 

E¡ paí,'o s'i-á siempre adc.iaiita Í̂ J y cu met.iiico ó letras de ííícil cobro.—Cerresponsaltti en Parla 
E. A. Loreitf, nv. Ctuinaitiii, ('>, Mr. ,i. Joaes FanbourgMontmartre, 31, y en Londres, fleet .SUet, 
Mr. c. Ifj6.—A Miir.isti-itdür I) Emilio Garrido López. 

LAS SUSCRICIONES Y ANUNCIOS SE RECIBEN EXCLUSIVAMENTE EN LA KEDACCIOn Y ADMINISTRACIÓN, MEDIERAS 4. 

V i e r n e s 3 d e E n e r o d e 1 8 9 0 . 

LA VIDA MILITAR. 

Se h.ibla con gran encomio en los cep-
ros militares del sistema de vida militar 
ue observan en su dealacamenlo (ÍJ)*! 

¡scoriai lo? jefes y oficiales del balalláu 
azadores de Puerto Rico, 

Sus oficiales decidieron hacer ri la 
3lectiva y autónoma, iniciando e» nuestro 
ais una costumbre muy arraigada en tos 

¡ércitos de Alemaniay Fianci.i, altatneale 
i;neficiosa p.ira la disciplina, para el cosn 
til ;ri.smo y para el espíritu mi'itar j»^e 
lerpo. Encerrados casi en absoluto di;n-
0 del recinto del cuartal, lian organizído 
fs comidas, viviendas y distracciones, sin 
Je paní nada tengan que depender di la 
)b!ac¡ün, f • 

Del cuartel de banderas han lieché el 
litro de reunión ó casino, en dotjde, 
nfundidas las geraiquías por el a^,cto 

-'I compañeri^^mo, se fortificah los # e n -
nientos inái puros de la noble profesión 
litar, • 

^ 1 acio 'Je la comida viene á ser bomo 
fljjo de la célebre niess de pri^sianos 

1 ó ^ * ^ . Li oficialidad, bajo la presi-

kft ^^*,u*is jefes, come reunida eu la 
iSx̂ o , '^•j.ansión, sin que ^xn so-

fin ^K"*^ ^\>'5^'nento dé jainá^ lugar 
[ue .̂ .o5> .<o, vístala confuía b'nea 
! lre\ó^^'^ ^^^^-petog íárquicó yii í7ami^ 
r coiJt*.Jtiá de hor^bres soraelid&s á una 
recha i/gla. 
Difícil ha de ser á nujs'.ro ejército la 
iciica da una Costumbre que éu olías 
'/es tiene-naturales y podeitísos coope-
ores Mas por si la iniciativa lomada: 
el É.'íCorial hallase eco en olios cuerpos* 
lados, creemos oportuno recordar lo 
¡Tienen á ser las me$s eiir Francia y 
niania. . 

jomo ios casinos milHaies y de cueipo 
hallan establecidos allí donde exi.ste 
ina fuerza miliiur algo considerable, 
) ofici 1 destiuíído á uu legimieulo sé 
EÍ'becomo S'cío en uno de ellos y tiene 
bligación de Hevar uí! dub'e cubiert) 
> ata (pie se marcí». con el nombre del 
,)icláiioy con una cifra especial del 

i el oficial sale del regimiento en 
ina ocasión, siempre que su salida no 
Kzca á Íállas deshonrosas, el cubie. lo 
juserva como recuerdo y pasa á e^iii-
ier la vajjHa de la colectividad. 
)s oficiales están obligados á comer en 
pss, exco'ptu ndose solamente á aqné-
rjne están casados y lieiieu sus íamiiias 
I guarnición, 

iiLsuaimenle se suele ceKbiíir una 
da ó mesi más expiéudida, á la que 
'n los jefes y oíieiiles que sirven en 
lado Mayor y que antes pertenecieron 
gimienlo; es frecuente tambiéíi ver en 
actos algunos veteranos retirados que 
•on en .su edad viril el uniforme del 
10. Tales comidas revisten mucha 
inidad, las preside el primer jefe y 
menizadas por la música, 
respeto á las jerarquías resalla en la 
tanto como en una función del servi-
s más caracterizados ocupan los pro
ís de l9S mesas y partiendo do ellos 

se coloom los restantes según sus ^'rados. 
í_,a regla es tan C')u-ilante y severa, que 
aunque en el cuerpo siivan individuos de 
la familia imperial ale-inaua, ó de alguna 
de las mu lias casas reales, loman el sitio 
que por su representación militar les co-
rrespoiiiie. Mientras dura la comida se 
observa una ligida conducta, pero en cuan
to se sirven los postres, el olicial ó j ' fe 
más antiguo se pune de pie, sus compañe
ros le imitan, y desde aquel instante ya 
no existe füimulismo: se bebe, charla, fuma, 
y cada cual es dmilo de permanecer en el 
comedor ó marcharse sin solicitar peí miso 
de nadie. 

Si algún oficial deja de asistir á la co 
' mida diaria y no justifica plflnamenle su 

ausencia se considera su falt» como des
abrimiento ó despego hacia sus aompañeros 
y en este caso, no es muy .lirosá la s i tua
ción en que queda generalmente el que 
luincidesin motivo en esas ausencias.* tiene 
que salir del regimientoy es seguro que no 
hallará buena acogida ef. ningún olro de 
su arma. 

Las co:..'das son seuc lias, paro fuerles, 
y sustanciosas; el costi medio menisuai 
por ¡iidividuo viene á .se de ochenta á 
ücli.;ntay CUÍCO pesetas. Bien es verdad 
,qutí cada cuerpo se.suri'j al p >r mayor y 
direclamíiile de los arlíoulos principales 
y de mayor consumo. Con un régimen 
idéntico y dándose un trato confortable y 
ijada jui í í , l|t^píicJaUdad. dft P u e r i l ü i c o 
prorralea casi á ¡a misma suma. 

jPtí d§sear seii» q u e . t a costumbre se 
extiíndiera en todo el ejército porqua de 
ello resultarían ventajas que aquí por 
desgracia son-desconocidas. Aniique asi'nu 
ocurra, "̂ êl 19 de cazadores iu.;rece Un 
aplauso por su generosa iniciativa'. 

Y. 

GAYARRE. 

Gayarro tenía 47 afios. 
Nadó en el valle del Roni'al, en la viila de 

este nombre, que es la capital de un puñado 
de villorrios navarros, risueños y poélicos, 
pertenecientes al partido judicial de Aoiz. 

Las empresas perseguían á Gayarre para 
llevarle á América; Jas proposiciones eran 
tentadoras, deávanaoedorvs y Giyarre resis
tía, y una sola vez que se le liiibía -vislo in
clinado á emprender el v^aje, decía: 
— L é á América, no por mí, que y.a «O' 

rico* sino por los ronealese."!, á quienes podr 
dar todo lo que yo he soñado daVles, 

Ya les había líado una eS'Utila, un ho.spíl , 
caminos, íronlonespara el juego, gdjiíii js 
de física y ciiugí.i, ya Imbia extinguí lo c re 
ellos lu miseria, poique riatlie suf'iíu e el 
Roncal que tHh reiíbíera el auxilio de I ca
ridad ¡imorosa del ilustre tenor. 

Hacíase llamai'Julián por un caprír io de 
artista. 

Sebastian era su noitibre de pila, con él 
salió del Roncal á los catorce íiños ara ir á 
Pamplona á trabajar como apreni iz en la 
fundición del Sr. Pnmqui, en don ,e llegó á 
ser un intelij^ente oficial. 

Foiinóse en Pamplofia nm C ,feón, por 
aquel entonces y Gayarre, cuja oberbia voz 
ya se había hecho conocer en os talleres, 
ingresó en la sociedad coral, en ia que empe
zó á adiestrarse en las reglas d el canto, IKIJO 
la díraccíón del maestro Maya 

Quien descubrió y apreci/ , el tesoro quo 

aqu I modcslooríeoriisti poseía, fué el inaes* 
Irü IJon IliliriÓM '-¡slava. 

Este iln.-ti'C foineiitador Uc la música en 
España, ll,-;̂ ó Uh ,'¡a áP.unplona y fue obse
quiado con una stíienalap;!' el coro del que 
G'iy.iiTe lurinal):i p.u le. 

üjó las .sobcrÍHiis notas de aquella voz des
tacarse de toda la masa couil, llamó al mozo 
dueño d«i día y le decidió í venir á IM.'drid 
con el fin de e ,̂ .preiliíer estudios formales en 
el arte lírico. ¡^ 

Obtuvo un: .,^nsión en el Conservatorio, y 
recibió &n i,v/,.''is lecciones del profesor 
Señor Pu' 
principal 
los públí ,„.| 
brado. ¿ 1^.^ . _ 

'e salió del Conservatorio 

,¡j nseñanzas han sido la base 
ne de las perfecciones que 

,^ opu han admirado y cele-

Eu 18 
sin hdjtí 
lística, ; 

'la Zarzo 

"'iin,¡ 
concluido su edu'iación ar-

, ,,. iro de consta en el teatro de 
,.^j,., 3 nadie .supo descubrir que 

allí esla ' oria futura, y bien próxima, 

Gans ;,y^ ísición tan subaltarna, el jo-
fen ten á Pamplona. ít)a allá con «us 
ilusión ¡ , \r, el bello sueño que le había 
becho / .• , . ,el rflieslro Eslava se había 
desvar y¿ v'iro ios amigos de Gayarre res-
laur.ir la fé perdida. Organizaron un 
bénefi ,,J .vieron un auxilio metálica de 
la Di| , -.navarra y Gayarre partió para 
Italia 1 de 1869. 

; Nt , y. lozo muy esperanzado. Más ape
nas 1 í Mil.áu y recibidas algunas lec
ción* '̂ inperlí, todos cuanto^ le oyeron 
íncit u i [iresentarie ya en las labias, y 
nue Mip^iiriota, lleno d#aliv'nlQ<. se ajus
tó ( j j , '^comprimario en, una compañía 
qu l iaba j i reue l teatro de Varesse. 

/(,v! '^ piimera victoria de Gayarre,. 
Cf' ec/-*' LiHubiírdi,» dd Verdi, la parle se-
cii iitt-^^ «Aiviiisi;» y aquel tenor siib.il-
lei 'ó á la etiíijiresa, [K-jiquê  fue el único 
qc ^j.u«silbíMlíí.;í<íT sirvió de base para la 
re ^ .¿ación delcuidro, siibió ,á primer 
^ io^/'f-ó <;ttii éxito extr.iordinario el «Eii-
} j^y í 'o re . r . ; 

0 aresse fu | á Padua, donde por prime-
r .¡aiitó la «Foívoiila,» que liá sido uno 
{' j ^ ^ triunfos colosales de su carrera, 

gy.'Milán canió luego <I PnriiuuT,» nca-
» de consolidar su fama, que sanciona-

^ ú seguida los [)úblicos de San Pelersbur-
'^ Londres. . ^ 

11877 le conoció el público de Madrid^ 
' -,3.»t le recibió desde entonces y para siempre 

jomosu'cluitante fivorfto. 
.idemás d«, Madrid^ ie han aclamado 13ar-

'celona. Valencia, Sevilla y Zaragoza. 
Su u liifla campañila lia liecho en el Real 

eu ¡a presente temporada. 

Los periódiéos dan los siguientes -detalles 
sobre los*úUiinJ3 momentos del célebre te
nor. ,, - . . • . 

Por liNtarde se le administraron inyeccio
nes liipodérniicas de cafeína y éter, que rea
nimaron el espiíiludet enfermo. 

Conocía á los que rodeaban su lecho y con
versaba con ellos. 

Pidió un espejo, miróse el rostro y excla
mó: 

—Pues no estoy tan mal como suponía. 
Hasta me encuentro mucho mejor, y en cuan
to pueda levantarme me voy á Canarias. 

A 1.' una circuló por Madrid la noticia de 
que Gayarre había muerto; pero la especie 
fue desmentida al cabo de poco li.enipo. 

Numeroso-^ grupos invadían los alrededores 
de la casa, con objeto de conocer el virt-dadero 
estado del paciente. 

Ilabia cola para firmar la lista y fue pre
ciso situar en la escalera dos ag«ales de or-
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den público para evitar la inyasión de la 
muchedumbre. 

A las seis de la tarde volvió á caer Gayarre 
en un angustioso eslado de poilración, per
diendo en absoluto el conocimiento. 

Repelidas las inyecciones, recobró en va
rias Ocasiones el sentido, exclamando en una 
de ellas: 

—No os apuréis; si he de morir que venga 
la muerte cuando quiera. 

Alcabo de pocos instantes dijo: 
—¡Esta si que no es una enfermedad de 

teatro! ¡Ahora caijjo de veras! ¡Eslo no se 
cura con mentiras! 

Después de algunos momentos de silencio, 
y á eso de las dos de la madrugada pregun
tó: 

—¿Qué ópera h.in cantado esla noche en 
el Real? 

Cuando se le administraban las iohaiaciO' 
nes de oxígeno, advertía el doctor GereíO que 
se hiciera más despacio, y Gayarre, respi
rando con fruición y alegría aquel arabienle 
vivificador, interrumpía diciando: 

—¡No, no, más de prisa, más depri ta! 
Poco después, dijo á sus amigos Elorrio y 

Zapatero y ádos médicos que estaban á su 
lailo: 

—.Me encueiüro muchísimo mejor, y en 
cuanto pueda leraafarme nod iremos á Cana* 
rías, que ¡aquél si que es un país deliaioso 
para piisar los inviernosl 

Por su propia mano tomó después una 
taza de café muy cargado, y cuando concluyó 
de lomarlo, dijo: 

—Está exquisito, y me ha sentado muy 
bi^n. 

Parece que la pneumonía eslbba localizada 
en el lóbulo inferior del pulmón izquierdo; 
pero además, según «I diclamen facultativo, el 
corazón le fallaba para vencer en ¡a crisis, 
teniendo una lesión en esle órgano de la que 
pirece que se había resentido hace tiempo el 

. gran tenor. 

Ahora se dice que, á pesar de su aparente 
robustez, muchas mañanas se levantaba «in 
pulso, y que cuando cantaba tenia aquella 
noi'be fiebre y se le oprimía mucho el lado 
izquierdo. 

lUiricííaííe*. 
Solu'Jóu á la ciiuradainserta en el aúine* 

ro anterior. 

COTO. 

Charada 
En la puerta de la fábrica 

estaba una cigarrera, 
y viendo pasar á un t o d o 
con quien tiene inteligencias 
le dijo;—«para contarle 
cierta cosa, d o s p r i m e r a ; » 
y él parándose la dijo, 
—cpues que lo quieres, d o s t erc ia .» 

A. A. 

La solución en el número próximo. 

UNA VENGANZA 

(DE GÜY DE MAUPASSANT) 

La viuda de Pablo Savarini habitaba sola 
con su hijo en nna pobre casita de los muros 
de Bonifacio. 

La población construida en un saliente de 
la montaña^ suspendida sobre el mar , roii'a 
por cima el estrecho eiizado de escollos de la 
cosía más bují déla Cárdena. 

A sus pies del olro lado, la rodea casi ente-
rameale una corladura de la costa que pare* 


